Expresión urbana

La ciudad que habla 

Pablo Andrade Blanco es Antropólogo.

Para el autor tenemos una ciudad que se representa así misma, que se habita, que se construye en su propio recorrido, expresándose, creando imaginarios, creando sentidos. 
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“La promiscuidad y la ubicuidad de las imágenes, la contaminación viral de las cosas por las imágenes, son las características de nuestra cultura.” (Jean Baudrillard) 

¿Cómo se expresa una ciudad? ¿Cómo nos habla? ¿Cómo la escuchamos? Son preguntas que cotidianamente nos deberíamos hacer al recorrerla para ir a nuestros lugares de trabajo, de estudio, de esparcimiento. ¿Qué nos dice la ciudad al hablarnos? ¿Qué lenguajes ocupa? ¿Cómo se escribe, se siente o se expresa?

Tenemos una ciudad que se configura en su lenguaje, en su planificación, en los espacios públicos, en las vías de acceso, en el casco histórico, en la escala urbana en que es construida, un lenguaje vertical y tridimensional, concebido por urbanistas y arquitectos, una metrópoli que para muchos es impuesta, que se expresa con buena letra, clara y monumental, pero no por eso menos torpe, ya que es una ciudad que se interrumpe, que se atropella, que tartamudea en su lenguaje, en su historia. Una urbe que se escribe en distintos estilos arquitectónicos, que conjuga el modernismo y el neoclásico a solo metros de distancia. 

Una ciudad que se rescribe constantemente, que superpone sus formas, sus ideas y sus políticas configurando los espacios públicos en parque, museos y bibliotecas, vías de acceso y transporte a través de autopistas y metros. Desarrollando hitos urbanos en letreros publicitarios luminosos que generan rasgos identitarios en sus habitantes. Santiago surge como una ciudad híbrida que combina tiempos, texturas y experiencias, que se plasma en el paisaje urbano, como un gran palimpsesto que no solo deja la huella del tiempo en sus calles, sino que también retrata las múltiples culturas que lo habitan. 

Al recorrer Santiago podemos ver barrios industriales que nos hablan de la ciudad desde fines del siglo XIX hasta mediados del siglo XX, podemos ver el barrio ferroviario alrededor de la maestranza San Eugenio, el barrio textil representado por Machasa, el Gasómetro de Santiago representado por sus grandes torres en las cercanías de General Velásquez, donde industria y viviendas eran concebidos en su conjunto diseñando una trama urbana, unida por ejes viales de ferrocarriles y grandes avenidas en los cordones industriales de Vicuña Mackenna, Cerrillos y Maipú.

Habitantes escritores 

Sin duda los urbanistas y arquitectos generaron una serie de hitos y estructuras que se volvieron verdaderos símbolos envolventes para los habitantes de Santiago, generando constricciones en su forma de recorrer los espacios, de usarlos, de vivirlos. 

Estos símbolos siguen estando en sus mismos lugares, algunos siguen activos y otros han cesado las actividades para la que fueron creados, convirtiéndose en nuevos espacios sociales, resignificados a través de sus nuevos usos, agregando nuevos símbolos que se superponen a los ya descritos, escribiendo la historia de la ciudad sobre ellos como un palimpsesto urbano que a veces deja ver las huellas del pasado y otras simplemente las aísla y oculta, creando una ciudad invisible. 

Pero la ciudad no solo es escrita por quienes tienen buena letra y diseñan la urbe, sino también por quienes la habitan. Habitar la ciudad nos da una lectura horizontal de la misma, una lectura de recorrido, una lectura que decodifica estos símbolos envolventes, para ser resignificados. Así, tenemos una ciudad que se representa así misma, que se habita, que se construye en su propio recorrido, expresándose, creando imaginarios, creando sentidos. 

De esta manera, los grandes hitos urbanos, estos símbolos envolventes, son leídos, aseverados o ignorados, generando lecturas propias de los habitantes que se remiten a sus propias matrices culturales, dándoles nuevos sentidos a esos símbolos, sobrepasando las significaciones para la cual fueron diseñados, generando nuevos espacios sociales, nuevas formas de representarse en la ciudad. 

Al recorrer Santiago a distintas horas y por distintos barrios, esta se nos presenta de formas diversas, con múltiples dimensiones. Una ciudad que susurra, que grita, una ciudad que habla, ahora desde sus habitantes, no como una masa homogénea, sino todo lo contrario, como una diversidad de grupos capaces de generar sus propios lenguajes y sus propias historias. 

Los habitantes de la ciudad, comenzaron hace mucho tiempo a contar su propia historia, a narrarla a través de múltiples formatos, a plasmarla en la ciudad. Una de esas formas ha sido a través de sus paredes, mediante diversos tipos de iconografías, colores y técnicas, desarrollando un lenguaje que habla de la ciudad, pero sobre todo habla de quienes la habitan, generándose un lenguaje de contracultura que se expande y revela ante los símbolos envolventes, ocupándolos y rescribiéndolos. 

Podemos identificar múltiples formas de escribir la ciudad que van desde los murales multicolores, que narran en símbolos de fácil lectura para sus habitantes, historias de lucha y de reivindicaciones que nos hablan del origen del barrio, de las primeras familias que lo habitaron, siendo narraciones fundacionales que lubrican la memoria de sus habitantes. 

Formas de expresión 

Este tipo de murales los podemos encontrar en poblaciones de Santiago que se organizaron para obtener sus casas, los podemos ver en la Victoria, en la Villa Francia, Herminda de la Victoria o en trayectos que conducen al Cementerio General, donde se han plasmado las historias de Víctor Jara, Gladys Marin y otros. Pero estas formas de expresión y de habitar la ciudad no son los únicos. Tenemos los grafitis que narran historias de grupos urbanos emergentes, verdaderos símbolos de contracultura, que establecen vínculos de identidad con la ciudad y con otros sujetos que son capaces de interpretarlos, que son parte de esa ciudad mosaico que se une en la hibridación. 

El grafiti nos narra historias fragmentadas de grupos sociales que van de las barras bravas a grupos de hip hop, donde se construye un lenguaje colectivo e individual, como es el caso de las primeras que toman sus nombres de sus lugares de origen o son una construcción de sí mismos, como es el caso de los “CerriAlbos” referentes a la comuna de Cerrillos o los “Themonios de la México” donde el nombre del grupo representa una hibridación fonética proveniente del spanglish, pero alusiva a su significado en castellano “Demonio”. 

En este sentido el lenguaje reproduce nuestra cosmogonía, permitiéndonos generar nuevos tipos de conocimiento sobre sí mismo y sobre los otros. Desde este punto de vista, estamos frente a la creación de un lenguaje que es objeto del pensamiento, como una actividad íntima de los sujetos; esta capacidad haría del lenguaje un elemento fundamental de los sujetos en sociedad. 

Las narrativas urbanas plasmadas a través de los grafitis, delimitan la ciudad, la territorializan, en una política de los nombres, donde el uso de la palabra, el icono y los colores delimitan fronteras de lo propio y lo ajeno, de identidades por oposición, pero que se interconectan con otros barrios y con otros sujetos que comparten esa cosmogonía, esa construcción de la ciudad. Así, el territorio habitado es el nombrado, el rayado o el pintado, es aquel que contiene los nombres del grupo y sus integrantes, donde se recrean también escenas del cotidiano a través del grafiti. 

Debemos entender los grafitis como iconos representacionales. Bajo este horizonte representacional no son pocos los que han caído en el equívoco de sostener que las imágenes representan “de forma directa”, pasando por alto la necesidad de analizar como comunican y funcionan los discursos visuales. 

Lo anterior nos permite afirmar que los grafitis poseen una competencia que les hace posible una lectura común, ya que cada uno contiene una estrategia discursiva –dependiente de una lógica cultural y social– que se constituye como una estrategia de producción de sentidos. 

Podemos ver en Santiago que la narrativa grafitera crea un nuevo palimpsesto que recorre la ciudad, una reescritura en sí misma que combina en una pared firmas, individuales y colectivas, denominados tags o tagers, en una abstracción de la representación que mezcla lenguaje, formas, colores, volúmenes y sentidos. 

Grafitis y stencil 

Pero los grafitis y murales no son las únicas formas en que se plasma el habitar la ciudad, no son las únicas representaciones que construyen subjetividad y crean un imaginario urbano común. También tenemos el stencil que, a través de otra técnica, narra un discurso político y estético que nos habla de otros sujetos que habitan la ciudad, donde se plasma en imagen y texto un discurso a veces sarcástico a veces reflexivo entorno a la propia ciudad, siendo un reflejo de sí misma, de sus problemáticas, de sus incongruencias, de sus imposiciones y de sus fragilidades. 

En el stencil podemos distinguir, un discurso estético erigido en el trabajo realizado por estudiantes desde las universidades en carreras como diseño, arte y otras que han tenido una fuerte significación de carácter artístico, pero también tenemos el stencil como un discurso político que denuncia, que expresa su oposición, que ejerce a sus anchas el discurso de contracultura. El sentido de la síntesis que se forma a partir de una sola imagen, pero que transmite la complejidad de una narrativa completa, una narrativa que no se encuentra encriptada y que, por lo tanto, puede ser leída por cualquiera que se reconoce en la ciudad, que la habita. 

Así la ciudad se narra desde símbolos envolventes, provenientes de su articulación a gran escala, la ciudad genérica para algunos, mientras desde el habitar emergen símbolos que se constituyen muchas veces en una contracultura que la sobrepasa y la redunda, una ciudad híbrida y particular que articula fragmentos, memorias e identidades sin ocultar a ninguna. 

De esta manera, el paisaje urbano se lee desde la intersección de ambas narrativas, que nos hablan de un palimpsesto que se ejerce sobre sí mismas, cuando se construye una nueva autopista sobre los barrios históricos o cuando se retocan y superponen grafitis en una misma pared, pero también es una reescritura en su conjunto, escribiendo las historias de Santiago al unísono. 

Precisamente Santiago nos habla desde su casco histórico, desde los grandes hitos urbanos, vías de acceso, autopistas, metro y nos habla desde sus paredes, su música, sus historias. Su narrativa se ve, se escucha, se palpa, se siente y se vive. 

Pero surgen nuevas capas del imaginario que restan por analizar, la que se construyen en un espacio desterritorializado y atemporal, pero que hacen referencia a la ciudad. Sin duda una nueva reescritura de la ciudad que comienza a plasmarse en el ciberespacio y que debemos comenzar a leer. rp
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